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VaJead» 19 Agosto 1933 

Se murmura... 
...<foe\cf~fnturo... imperfecto Go-

bierna* 'será de ultra-concentra-
ción. 

...que, además, tendrá una for-
mación esencia lmente festiva. 

...que presidirá, i cómo no ?, 
Alejandro Lerroux,- porque sus 
buenos sudores le ha costadb. 

...que en Gobernacióji nadie le 
mojó la oreja a Maura con sus 
c i e n t o ocho muertos. 

...que para Estado... lamentable , 
Santiago Alba, que es más lamen-
table. 

...que irá a Hacienda don Juan 
March, i lustre financiero que sabe 
has ta sumar. . . millones. 

...que para Guerra. . . del Rio. Es 
el más guerrero y travieso de los 
radicales. 

...que se encargará de Gracia y 
Justicia Clara Campoamor, que co-
noce la just ic ia y t iene la mar de 
gracia. 

...que veremos en Agricul tura 
a Nicmbro, conocedor del gana-
do de labor y consumo y de la 
siembra.. . de dificultades y con-
flictos. 

...que la car tera de Instrucción 
• pública la desempeñará , por dere-

cho propio, don Miguel de Uria-
liiunó; 

...que si se ocupa tanto ' del mi-
nister io como de la Cátedra, ga-
nará mucho la Ins t rucción. Y el 
griego. Y «el otro». 

...que el altavoz de la minoría 
de los pelmazos, Royo Villanova, 
tal vez pesque Obras Públicas, 
para darse el gusto de estropear 
todo lo bueno que en ese r amo 
hay dispuesto y hecho. 

...que la car tera de T raba jo la 
ha rán ascos, pues en una Repú-
blica de Trabajadores los políti-
cos huyen del t r aba jo (?) de i r 
al Congreso, excepto los días de 
cobrar. 

...que tal vez se la den al loro 
Melquíades, por lo muchís imo que 
ha trabajado.. . en mítines, Cortes 
y banquetes . 

...que de Comercio e Indust r ia es 
aventurado hablar , porque a lo 
mejor se supr ime o se subdivide. 

...que aceptaría Ortega y Gas-
set' —el tonto— porque en el to-
mar no hay engaito. 

• •que de Marina se encargar ía 
Hipól i to Lázaro, que hay que ver 
cómo la canta . 

El Clericalismo "desp rc -
c iador" de los bienes m a -

ter ia les 
Tocia el que haya tenido la 

inmensa desgracia de entrar 
en contacto con la chusma 
elericanalla habrá salido más 
que harto de oírles a cada pa-
so proclamar que los bienes 
materiales de este mundo de-

P A R A X A T R A C A 
-— i 11 • i g a B a a e B — 

Fauna bifróntica 
Aquí nadie se llama lo que es. 
Nos referimos al coto político, naturalmente, en el 

que muy pocos responden por su verdadero apellido. O sea, 
que el nombre o mote con que en el censo del partido nos 
han registrado o con que se nos conoce por ahí, no es el que 
nos corresponde realmente. 

Detentamos y usurpamos lo que no es nuestro y nos 
adornamos con plumas ajenas, con una cresta roja—¿?rro 
¡rigió— que cubre ideas muy negras. 

Tal barbián que se intitula socialista no es. más que 
un socio listo, un perillán que se pierde de vista. 

A este republicano, que no se lava la cara porque de 
chico se la tocó, acariciándole una vez Pi y Margall, y 
que quiere pasar por Un Horero, un candelero o una pal-
mera de virtud, es uno de esos republicanos a los que les 
sobra el re. 

"Et sic de coeteris." 
Pero en lo que más falla nuestra gente es en lo que se 

relaciona con el laicismo. Aquí es donde más abundan 
los Janos bifrpntes. 

Presente y pasadp integralmente laicos hay muy po-
cos republicanos de postín que los tengan. 

Sobre el pasado corramos un velo. 
Pero icómo dispensarle de la obligación de romper 

actualmente con la Iglesia a los generales de la batalla, 
que por la emancipación de las conciencias en España 
hay que librar ? 

No puede ser. Fuera carecer de instinto de conserva-
ción asegurarnos la derrota con toda clase de garantías, 
declaramos vencidos antes de pelear. 

Por eso cuando vemos emprender la ruta .de Canosa y 
claudicar en los postreros instantes' a los que hasta el 
Ultimo momento deberían mantenerse firmes, una gran 
pesadumbre nos abruma. 

Con conductores de espíritu tan débil y de ame tan 
flaca —pensamos— no vamos a ninguna parte. Digo, sí, 
vamos a la porra. 

ANGEL . SAMPLANCAT 

N f f i m . 1 J & - S e g u n d a ¿ p o c t 

—t No t e m e n a t a ] g n ai aaHmaa 
coa d r i o a y e a c a ^ U a r i u ae p i e r d a » 
«ílmiiu» uoícra? 

- i d u d i i i u l s i taro. Kbn ta» «a-
W g h u r a m m 

ben inspirarnos un profundo 
desprecio, y que pues son. los 
mayores enemigos del hom-
bre, éste debe prescindir en 
absoluto de ellos y acumular 
en cambio bienes espirituales 
para la gloria eterna. 

Eso es lo que siempre han 
predicado para uso de bobos 
y papanatas, consiguiendo de 
éstos, cuyo número es infini-
to, la entrega en las inmensas 
arcas eclesiásticas de todai 
clase de bienes terrenales que 
la Iglesia de apresura a ate-
sorar y disfrutar en este bago-
mundo..., por si 'las moscas-

Si no fueran los seres cleri-
cales los más refinadamente 
hipócritas de la fauna social; 
si fueran sinceros y conse-
cuentes, y armonizasen sus ac-
tos con sus ladinas predica-
ciones ; actualmente, en que 
el Estado laico les ha supri- ' 
mido el «pesebre» del presu-
puesto llamado de culto y cle-
ro, en lo cual ha sido suma-
mente benigno, ya que debió' 
proceder a la total confisca-
ción de todos los bienes ecle-
siástico». La gentuza ensota-
nada debía lógicamente haber-
dado Infinitas gracias a su 
Dios y a los gobernantes de la. 
República, ya que al privar-
Ies de na* parte de eaoa j»«aí-
dites fefenñr Or furákBn lea, 

S e a s e g u r a . 

...que son numerosís imos los I'c-
r rouxis tas a quienes da cien «pa-
tás» en la misma base del estó-
mago, las general idades del in-
quieto Salazar Alonso. 

...que a p e s a r ' d e sus múlUples 
deberes de diputado, concejal, pre-
sidente de la Diputación y aboga-
do en ejercicio, todavía le que-
da t iempo para escribir . 

...que debe considerar pocas las ' 
t r ibunas de que dispone cuando 
acude: a Ta de la Prensa . 

...que siente unos , celos africa-
nos del predominio que en el 
partido gozan Mart ínez Barrios y 
Guerra del Río. 

...que valiéndose de la carta 
blanca que concede La Libertai 
a cuantos escriban contra Azafia 
y los socialistas publicando jui-
cios que nadie comparte , aprecia-
ciones «solitarias» y aconsejando al 
par t ido como si éste no tuviera 
u n jefe y la minor ía parlamenta-
ria, el suyo. 

...que la causa de todo ello es 
que se cree ministrable . 

...que ya está listo el pobre 
sefior. 

...que los muchos admiradores de 
Pedro de Répide ven con pena y 
disgusto que el cronista ilustre 
abandona de vez en cuando la 
al ta l i teratura por la ba ja polí-
tica. 

...que es lamentable el espec-
táculo de t an privilegiada pluma 
al servicio del periódico de March. 

...que precisamente los lectores 
de Répide le hubieran visto, com-
placidísimos, sa l i r del brazo con 
Zozaya y Luis de Tapia . 

...que eso era «lo suyo>. 
...que con har ta razón defen-

díamos a Gonzalo Latorre una de 
las visiones al servicio del tisicu-
cho Barreto, a lcahueta que fué de 
la nefas ta Dictadura. 

...que todo el delito del e x con-
cejal primorriverista ha sido tener 
en su casa una pistola. 

...qué la uti l izaba únicamente 
para ínatar las cucarachas que 
t an to abundan en la carbonera de 
su casa. 

facilitan en gran manera esa 
pobreza" tan cacareada por 
ellos y que tanto recomien-
dan a los demás, como adecua-
da para la perfección que con-
duce a la mansión celestial. 
Amén. 

Pero lejos de proceder así, 
los pobrécitos han puesto el 
gri to en la atmósfera, tratan-
do de hacernos creer que al ce-
n a r el Estado para ellos las 
próvidas ubres del Presupues-
t o nacional, la Iglesia se que-
da en la calle. (No fuera malo 
•que así sucediera.) 

¡ Pues sí que les hace falta 
1 tales buitres lo que injusta-
mente chupaban de la Na-
ción ! 

Hasta ahora la entrada es 
":gratis en las iglesias católi-
cas ; pero la permanencia en 
•ellas cuesta un ojo de la cara. 
Los oficios más místicos y es-
pirituales, las ceremonias más 
¡solemnes y sagradas, las pro-
• cesiones más fervientes'; des-
de los sacramentos hasta los 
Titos funerarios, todo, absolu-
tamente todo, lo convierte en 
moneda contente y sonante 
maestra santa y desinteresada 
madre Iglesia católica, apos-
tólica y romana. 

E l « 8 t o sanificio de ta 
,ma t f c s e m i « t f p r f w M s » q u e * 

cobra s ^ ú n tarifa, que se ele-
va de voz en .cuando como las 
ferroviarias;1 el altisonante 
sermón que -sueltan desde el 
púlpito, se traduce en pese-
tas, a pesar "de que a tales 
monsergas soporíficas las lla-
man la palabra divina; y lo 
mismo cobran vil metal por 
dar el chaparrón de agua ben-
dita a los recién nacidos que 
por entonar el requiescant in 
pace a los difuntos. 

_ J t a i u u M M tefc» 
B B e d k f l i fifo^l^^i ^BT Sa 

JartB. * f e _ A n » , y > > I B » 
B S í t e oafcs>& 
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— I Qué familia tan religiosa, don 
Cornelio I Usted en el río, su señora 
con los Padres Cipotones, y las ni-
ñns.'en el cine con los novios. 

—Cada uno sabe lo que se pesca. 

Constantemente se escucha 
en sus templos el gangoso 
mosconeo de monaguillos y 
sacristanes pidiendo para las 
ánimas lo que en realidad se 

. destina a las avias ; y apenas 
puede uno moverse en la Igle-
sia sin que le asalten las ali-
mañas de sacristía esgrimien-
do bandejas en las que os in-
vitan a descargar el metálico 
de vuestros bolsillos. Y eso 
aparte de que cuando no os 
piden personalmente, veis 
abiertas ante vuestros ojos 
como bocas vampirescas las 
grandes hendiduras de sus in-
numerables cepillos. Constitu-
yendo otro Sierra Morena cle-
rical las mesas ]>etitorias, des-
de las que asaltan los bolsi-
llos de los fieles las damas y 
damiselas de estropajosa, las 
cuales, de paso, convierten 
los templos en feria de sus va-
nidades. 

Si, cansados de deambular 
por la casa de Dios, preten-
déis sentaros en una silla, ós 
pedirán dinero, claro es que 
os dirán que se trata de que 
hagáis una limosna, pero de 

GOZOS DE SAN JOSE 

Las hijas de María 
Lo cuenta el P. Sarmiento en sus "Memorias de un je-

suíta", ejemplar y amenísimo libro recogido por la Com-
pañía de Jesús y del cual hoy son rarísimos los ejemplares. 

Cuando dicho religioso pertenecía a la "partida" de 
San Ignacio tocóle un día en suerte ir a predicar a la Con-
gregación de las Hijas de María, que las damas madrile-
ñas tenían establecida en la calle del Caballero de Gracia. 

Entró su merced en la sala de visitas, en donde fué re-
cibido por todas aquellas encopetadas aristócratas, que tie-
nen aquella institución más como un casinillo que como iin 
oasis de devoción y penitencia. 

Obsequiáronle opíparamente con chocolate, pastas y 
refrescos, y fueron dejándole solo, formando corrillos a su 
alrededor, y comenzó el corte de trajes, creyendo al jesuíta 
absorto por el tema que habría de tratar en su sermón. 

Y como el P. Sarmiento más que un ministro del Se-
ñor parece un diablillo cojuelo con hábitos, se dedicóla 
cazar palabras sueltas para ver qué puntos de religión cal-
zaban las que habían de ser sus oyentes, a las que predica¿ 
ría por primera vez. 

Y copiado al pie de la letra, lo que el mal discípulo 
San Ignacio oyó fué lo siguiente: 

—"Mira—decía una—, mira a la condesa hablando n 
a mano con la querida de su marido." 

—"Claro, así logra ella la impunidad para lo del 
pitán." •• jg " 

—"Chica, no vienen poco elegantes las de Martínez. ÑQ<f 
creí que diera para tanto el banquero judío." 

—"También él ha tenido la atención de regalar la cus-
todia que estrenaremos esta tarde." 

—"Como que por eso no empieza la función, porque se-
peramos al banquero." 

—"Pero el retraso no es por eso, sino porque las monjas 
saben que como anoche estuvimos de baile, vendríamos 
hoy mas tarde que de costumbre." 

—"Yo estuve por no venir. Figúrcite que a las' ocho de 
la mañana entraba en mi casa disfrazada de odalisca..." 

Y cuando el P. Sarmiento subió al púlpito, comenzó su 
sermón con estas palabras: 

—"Hermanas mías: estamos engañando al mundo, en-
gañándonos a nosotros mismos y queriendo engañar a Dios. 
El día que la sociedad honrada se entere de lo que hacemos 
entrará aquí a echarnos a palos y a tiros..." 

DIEGO SAN JOSE 

—Nncstra c r f ta de atierra debe aer 
é s t e : |A 1aa « m a l X como aal-
n a o u 

— M g K « c feae rm t m g r i s e -
ta* 

ENSEÑANZA RELIGIOSA 
lo sabes, tinque. 
padre. Si es el marido, toco la 

campanilla. ¿Y si es la señora? 
' - E n t o n c e s te callas, que ya lo-
sare* yo. 

r 

í j ^ ' q u e si no la hacéis no os 
Asentaréis. 

Si pretendéis casaros canó-
nicamente, os costará un pi-
co, con la particularidad de 
que si deseáis hacerlo con mu-
jer que sea parienta vuestra 
os dirán que no es posible..., 
salvo si pagáis una buena su-
ma por la dispensa, en cuyo 
caso todo se posibilita. 

No permiten a sus feligreses 
comer carne en cuaresma, pe-
ro si cometen la can el es de 
proveerse de una bula (me-
diante pasta, se entiende), 
pueden comerla, si es que des-
pués de tantos atracos canó-
nicos, les queda algo para pa-
gar al carnicero. Y, en fin, 
caros lectores, expenden has-
ta bulas de difuntos, que son 
el pasaporte retribuido para c 1 
reino, cuya portería desempe-
ña San Pedro. 

Después de esto no nos que-
da más que concluir diciendo 
en parodia de sus letanías : 
«de petitionis clericalis... li-
béranos domine...». 

VOLT Al RECITO 

/ W W W W W W V w w v - w 

-¿A qué hora se asestará esta noche, padre Ambrosio? 
- PifiEsc- xcofftarmc « iws doft. 

—i Es cierto que someto ^olro y 
que en polvo noa convertiremos ? 

—i Lo dada, hermana? Grados al 
potv» existe la HmiiauMad. V e n 
í r o r t i 4 c c B ^ e s cr?sc£o svtoff qvA^ 
n la corta r I» Sceco 
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maai.'rj 

La política en 1960 
Libro publicado 

Con enorme éxito de libre-
ría se ha puesto a la venta un 
.grueso volumen lujosamente 
encuadernado que se titula 
Mis memorias, y del que es 
autor don Manuel Azaña, el 
que fué insustituible presiden-
te del Consejo en los primeros 
años de la República Española. 

El libro, además de estar 
escrito impecablemente, como 
corresponde a un hombre del 
talento de don Manuel, resul-
ta interesantísimo por la gran 
cantidad de enseñanzas que 
contiene en sus diversos capí-
tulos. 

Sobre todo "el que trata de 
los ministerialismos periodís-
ticos, no tiene desperdicio, co-
mo, vulgarmente se dice. 

i Recuerda en él su autor cómo 
la mayoría de los periódicos 
madrileños defendían a san-
gre y fuego el Gobierno de 
bpncentración que él presidía 
en 1932 y de qué forma me-
lodramática arremetían contra 
todo el que no acataba ciega-
mente las decisiones guberna-
mentales. Aquello parecía Jau-
ja ; pero de pronto, sin que se 
sepa por qué, o sin que con-
venga saber por qué, estos mis-
mos periódicos, dando una in-
concebible vuelta a la derecha, 
empezaron a atacar lo mismo 
que horas antes defendían, po-
niendo ahora en el ataque tan-
ta fueza como antes pusieron 
en la defensa. 

Y todo ello sin que el Go-
bierno hiciera nada que no hu-

biera hecho antes, y sin que 
el panorama político fuera dis-
tinto "que cuando el llamado 
corro se partía el pecho en-
tonando salmos en loor a 
Azaña. 

Sólo un caso destaca -don 
Manuel como digno de tener 
en cuenta, y es el de LA TRA-
CA, precisamente un periódi-
co que jamás le pidió nada a 
cambio de su ministerialismo, 
porque su ministerialismo, no 
era cuestión de estómago, sino 
de corazón, y al defender al 
Gobierno Azaña defendía a su 
querida República que muchos 
tomaron solamente como un 
negocio. 

De estos detalles, el autor sa-
ca la consecuencia muy natu-
ral y lógica de que los únicos 
periódicos serios son, precisa-
mente, los periódicos humorís-
ticos, y de éstos, el más serio 
dé todos, LA TRACA, que no 
tiene por qué cambiar la cha-
queta, y que si nació republi-
cana, morirá republicana, pese 
a quien pese. 

Auguramos un éxito clamo-
roso al nuevo libro y damos 
lás más expresivas gracias a 
su autor por su gentileza pa-
ra nuestro semanario. 

Rejoneo en automóv i l 
Se asegura en los círculos 

taurinos', que desde la próri-
ma temporada se aumentará el 
número de los rejoneadores en 
automóvil con la incorporación 
del ex distinguido ex diputado 
ex radical, señor Martínez Ba-
rrios Bajos, quien desconfiando 

ya de que Lerroux consiga go-
bernar alguna vez y darle una 
carterita a él, ha decidido ga-
narse la vida como sea y ha 
decidido que sea de esa ma-
nera : rejoneando en automó-

Realmente es una lástima de 
muchacho, y si nos hubiera 
hecho caso a nosotros hace 
años no se vería ahora como 
se va a ver por su mala cabeza. 

Claro .que peor es lo de 
Guerra del Río que, según nos 
comunican, irá con Martínez 
para darle vueltas a la manive-
la del auto. 

¡ Y él que algún tiempo so-
ñó con ser ministro... 

No hay que darle vueltas... 

Cavernícola e n -
m a l a s cond ic iones 

El teniente de alcalde del 
distrito recibió ayer una denun-
cia de varios ciudadanos, ase-
gurando que de determinada 
casa de la barriada se despren-
día un insoportable hedor a 
podrido que hacía imposible el 
tránsito por el indicado sector 
de la población. 

Inmediatamente, el señor te-
niente de alcalde ordenó que 
se presentaran varios guardias 
en la casa de referencia e in-
vestigaran lo que hubiera de 
extraordinario en ella. Desde 
luego, los guardias partieron 
provistos de las caretas contra 

los gas^s asfixiantes, por si las 
moscas. 

Ochocientos metros' antes de 
llegar a la casa de. donde salía 
el mal olor ya se percibía éste, 
tan destacado y tan insoporta-
ble que los guardias tuvieron 
que colocarse las caretas a to-
da velocidad, y uno de ellos 
que se retrasó un poco cayó a 
tierra, víctima de una intoxi-
cación muy grave que puso en 
pleigro su vida. Fué trasladado 
a la Casa de Socorro. 

El resto de los guardias 
avanzó heroicamente hasta el 
foco peligroso y después de de-
rribar la puerta, que aparecía 
cerrada por dentro, recorrió las 
habitaciones, que aparecían en 
completo desorden. 

En una de ellas fué encontra-
do un cuerpo humano que era 
el que despedía el nauseabun-
do olor. Todos creyeron que se 
trataba de un cadáver en des-
composición ; pero al acercar-
se vieron con sorpresa que aún 
conservaba vestigios de vida, 
por lo que, sin pérdida de 
tiempo, le trasladaron también 
a la Casa de Socorro. 

En ella, los médicos, también 
provistos de caretas protecto-
ras, reconocieron al de la pes-
te, resultando tratarse dé un 
individuo llamado Gil Robles, 
que hace más de veinte años 
tuvo cierta nombradía a con-
secuencia de unos discursos 

—La v e r d a d es que ent re un cura de 50 años y dos 

seminar i s t a s de 25, pref ie ro a los úl t imos, 

EL CURA A T R E V I D O 

— P o d é i s qu i t a rus el íuaillot que nos gus ta el ver -ano . 
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muy malos que pronunciaba 
delante de los cavernícolas, que 
entonces abundaban mucho. 

Parece que los tales caverní-
colas llegaron a cansarse pron-
to de las tonterías que decía 
ese señor 'y le volvieron Ta es-
palda, dejándole abandonado 
a su triste suerte. 

Entonces él, "como no tenía 
a quien jleringar con sus discur-
sos, se los pronunciaba para él 
solo, delante del armario~ de 
luna ; mas pronto se dió cuen-
ta de que esto le atacaba a la 
cabeza, produciéndole fuertes 
neuralgias a consecuencia de 
apelotonársele el serrín. Por 

ello cesó de pronunciar discur-
sos. 

Esto le perdió, porque al 
quedársele dentro los discur-
sos que ya hemos indicado eran 
venenosos, se le pudrieon, oca-
sionándole una grave enferme-
dad y ese olor de que ya he-
mos hecho mención. 

Los médicos desconfían de 
salvarle, porque son muchas las 
idioteces que el enfermo tiene 
en la barriga. 

A nosotros, Prim. Con tal 
de que no nos obliguen nunca 
a oir un discurso de esos, que 
se apañe como pueda., 

GOTAS1 PARA EL CAFE 

Bien don*'Gómez 

No nos duelen prendas, y 
cuando hay que aplaudir a uno 
del bando contrario, pues se le 
aplaude y en paz. 

Que es lo que nos ocurre aho-
ra con el señor Gómez Rojí, 
diputado a Cortes, sacerdote y 
de la ultraderecha, como es 
natural. 

En la sesión del otro día, un 
diputado socialista acusó a Ro-
jí de haber visitado con asidui-

dad sospechosa cierto cabaret 
de los madriles. 

La acusación causó tal in-
dignación en el sacerdote di-
putado, puso tal ahinco en re-
futar las palabras del socialis-
ta, que a nosotros por lo me-
nos nos convenció de su ab-
soluta inocencia. 

Y como estamos convencidos 
de que él señor Gómez Rojí no 
ha pisado en su vida un sitio 
de esos, como dijo él mismo 
con elocuencia castelarina, le 

PLAYAS DE MODA 

—¡Pero padre , que hace ustedl. . . 
—Dispense usted, señori ta; creí que me aga r raba a un 

islote.;. 

felicitamos de todo corazón y 
le reconocemos cierta categoría 
intelectual. 

Pero conste que no es porque 
haya dejado de ir al cabaret 
por respeto al cargo de dipu-
t a a ó í " ' """. ' 

Ni por respectó a sus hábi-
tos sacerdotales. 

Ni porque sus ideas religio-
sas le presenten esos lugares 
como antros de perdición. 

Le aplaudimos porque nos-
otros encontramos el "cabaret 
tan aburrido, tan absurdo y 
tan idiota que cuando sabemos 
de alguien que se niega ro-
tundamente a visitarlo, le con-
cedemos in menti un talento 
fuera de lo común. 

¡ Chóquela usted, don Gó-
mez ! 

¡ Y no vaya jamás al caba-
ret ! ¡ Con decirle a usted que 
todavía es más aburrido que 
un mitin de Acción Popular... 

Los perros 
¿Saben ustedes la fábula de 

los conejos y los perros? Aque-
lla que dice, digo : 

Y en aquel momento llega-
ron los perros... 

Bueno, pues o tenemos cui-
dadito o vamos a tener una 
reprisse del acontecimiento. 

Porque lo que ocurrió en la 
fábula fué que iban dos cone-
jitos perseguidos por unos pe-

rros y creyendo ya haberlos 
sacado una buena ventaja se 
sentaron a descansar y empe-
zaron a discutir si sus perse-
guidores eran galgos o poden-
cos, no consiguiendo ponerse 
de acuerdo, porque se trataba 
de dos conejitos españoles y 
los españoles no nos ponemos 
de acuerdo ni con el cocido. 
Aprovechando la disidencia de 
los conejHtos discutidores lle-
garon los perros, y ¡ pa qué se 
va usted a ocupar! No deja-
ron ni pelos de los lepóridos. 

Y algo de esto amenaza a 
los verdaderos republicanos, 
que creyéndose a seguro de 
los perros cavernícolas, se en-
tretienen en discutir entre sí 
sobre cosas que en compara-
ción con la seguridad del Ré-
gimen tienen escasa o nula 
importancia. 

¡ Cuidado con las discusio-
nes para pasar el rato! Seño-
res, acordaos de los conejitos 
discutidores. 

No sea que se presenten los 
perros atados con la longaniza 
electoral y por andarse uste-
des jugando se nos vaya la 
República de las manos a los 
demás. 

Claro que es mucho atrevi-
miento el nuestro permitién-
donos aconsejar a hombres de 
tanto talento; pero... acuér-
dense de los conejitos, acuér-
dense de los conejitos. 

EL.—Sí, hija mía, sí: A mi me gus ta la verdad des-
uuda . 

ELLA.—¿Más d e s n u d a , t o d a v í a ? 
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El pollo apio. — iProtesto, proles 
to y protesto ele ln cnscAamnr laica I 
Y nic cabe el derecho { me cabe, me 
cabe y me cabe. 

—SI, hi jo nüo ¡ tecabe hasta do 
blado. 

— ¡Oué desaprensión 1 .¡Qué poca 
vergüenza! |Oué escándalo I ¡Oué 
«popa» tiene la •gachí,» esa) 

—Esta descarada es la que el otro 
dia, al besarme la mano, me di jo; 
«Ya podia lavarse la mano cuándo 
toque bacalao.» 

" ^ « " S ^ S . ' V - ^ V V V S ^ V V V V ^ W W W 

trabajen o que roben, pero que 
robenvdignamente, "con trabuco 
y dando el pecho, como deci-
mos los castizos, pero nada de 
robos inmunes. ¡Ah! , si fue 
ran ladrones dignos, todavía 
serían merecedores de nuestro 
aplauso, poque en esta perra 
vida todos robamos, cuando po-
demos o sabemos, y cada cual 
a su modo, pero ellos roban 
desde la inmunidad, y eso no. 

Si tanto les duele a los bue-
nos cristianos la pérdida de sus 
amados consoladores espiritua-
les y algo más, que les procu-
ren ellos que los necesitan el 
pienso, principalmente los re-
signados esposos pudientes de 
las buenas cristianas, que son 
quien verdaderamente deben 
algo a los curas, que los ceben 
éstos, que casi tienen derecho, 
pues que las preñeces han de 
pagarse; al fin, es un trabajo. 

La República no necesita 
que le hagan barriga los sacer-
dotes, y hace bien desatendien 
do a ios ministros dei Dios que 
los estaba cebando. 

A. MARTINEZ CARRASCO 

i ios pobr ecitos curas! 

NUESTRA PLANA CENTRAL 

de nuestros becerriles monar-
cas era obligatorio al pueblo la 
manutención de esos haraga-
nes, pero ahora que creemos 
respirar cierto vientecillo de li-
bertad, ¿no es hora de que les 
cortemos una diéta inmerecida 
que no merecen ni merecieron 
nunca ? Y si no, ya lo hemos 
dicho : que los mantenga Dios. 
Es proverbial, y hasta nos lo 
han metido por las narices los 
encopetados teólogos, que «el 
que sirve al altar viva del al-
tar». Bien, pero muy requete-
bién, así el que sirve a Dios 
que viva de Di°s> y si Todo-
poderoso lo§ deja morir, allá 
él con su conciencia ; pero no 
creemos que el barbudo Jehová, 
ascendido a Dios universal por 
la gracia de la Inquisición y de 
la canallería, el omnipotente 
que pudo hacer que se multi-
plicaran unos panecillos hasta 
bastar a alimentar a más de 
cifico mil desocupados idiotas' 
que seguían a su Amado Hijo, 
deje ahora perecer de hambre a 
sus ministros. 

I.a clerecía nunca hizo nada 
práctico para la Humanidad ; 
si acaso, escarnecerla, robarla, 
prostituirla, atacarla y cubrir-
la de santa mierda, por eso que 
no tenga que cumplir nada con 
los ministros de Dios, y si tu-
viera que cumplir, hacerse jus-
ticia, habría de quemar a todo 
aquel que viste sotana, para 
compensar el debe inquisito-
rial... Pero dejemos de pensar 
en asar cochinos, no estamos 
por la grasa. La clerecía no dió 
nada ai mundo. ¿ Y la cultura ? 
1 Ah, la cultura! Francamente 
creemos que si eso que entien-
den por cristianismo puede su-

poner cultura, vale más que-
darse analfabeto. Un zulú detes-
taría la cultura de Cristo, 
aquella de la mansedumbre, de 
la marranería, qué inició el 
fantasmal hijo de la indecen-
te María en tierras de Galilea. 
Eso no es> cultura, sino em-
brutecimiento, eso denigra y 
postituye. | Acaso puede ha-
ber algo cultural en los libro-
tes judaicos que han coleccio-
nado con el nombre de Biblia ? 
¿ Qué puede haber ahí, en don-
de no se ven más que prepu-
cios por todas partes y prosti-
tutas santificadas y santos ras-
cándose con un teja y canción-
cillas indecentes del erótico y 
barbudo Salomón? No, eso no 
ilustra, y, concediéndole un 
honor, diremos que únicamen-
te podría hacer perniciosa a 
una persona la enseñanza que 
pudiera desprenderse de los sa-
crosantos infamantes libros es-
critos por inspiración de un 
Dios miserable, pobre fruto de 
la calentura de un pueblo de 
vendedores de ropa vieja y llo-
rones. La clerecía cristiana 
nunca ilustró a la Humanidad ; 
todo lo cotrario, la mantuvo, 
para salud del santo negocio, 
durante veinte siglos en el os-
curantismo más perverso, eso 
que dicen enseñanza no fué 
más que la oposición cínica a 
la ciencia, a la realidad,- a la 
verdadera cultura. 

Así que no debiéndole nada 
más que mal a la ralea cris-
tiana, muy cristiano es, por 
decir de muy mansos, el que 
les paguemos con bien que no 
merecen cuando se ha presen-
tado una ocasión de ajhistar 
cuentas. ¡ Que se mueran'! Que 

Se lamenta la ralea cristiana 
en tono de gran pena, pero co-
codrí lesea mente, si es que así 
podemos decirlo, de la situación 
en que se queda la clerecía cris-
tiana. 

Están en su papel las hordas 
cristianas, llorando. Pero no así 
nosotros, los dejados de la ma-
no de Dios—a Dios gracias—I 
debemos de enternecernos por 
la situación en que las piaras 
cnsotanados queden después 
del aseo económico republica-
no, que, por cierto, dicho sea 
de paso, no es más de un lige-
ro barrido. 

Si tanto aman los cristianos a 
los ministros del Señor en este 
perro mundo, y puesto que los 
píos amadores son en su ma-
yoría gentuza de dinero, ¿a qué 
pena porque mengüe la paga de 
la clerecía ? ¡ Que los manten-
gan ellos! Y sino, ¡ que los 
mantenga Dios!, que para eso 
a él sirven. Desae luego que al 
pueblo le son seres parasita-
rios y dañinos y no tiene por 
qué llenarles la andorga y creai 
les el tocino; eso bien en los 
tiempos en que por la bondad 

—Xí no visitu ln se ñora nuestra 
santa casa. 

—Perdonen ustedes, ix-ro he encon-
trado un padre berrendo en negro, ia-
pirote, (¡bolinero, con ciento veinte 
kilos en canal que |pa qué l 

Indalecio Prieto Tuero 
Nacido en Vizcayu, el 30 de Abril 

de 1883, de clase humilde .obrero toda 
su vida, desde joven militó en el So-
cialismo, no tardando en destacarse 
como personalidad relevante del obre-
rismo español. Por su intensa actua-
ción en los mítines 
y 01 • la Prensa fué 
procesado bastantes 
veces y encarcela-
do no pocas. 

Como individuo 
del Comité ejecuti-
vo .del partido so-
cialista, a conse-
cuencia de la famo-
sa huelga general 
de 1917 fué condc-
nudo con Besteiro, 
I^irgo Caballero y 
Saborit, pasando va-
rios meses en el 
penal de Cartage-
na, de donde les sa-
có la voluntad po-
pular para llevarles 
al Parlamento, don-
de se reveló desde 
el primer día co-
mo orador fogoso y 
temible Habiendo 
intervenido muy ac-
t ivamente en todos 
los trabajos de pro-
paganda y acción 
revolucionaria de 
1930, hubo de emigrar a Francia para 
evitar la cárcel, siguiendo desde allí 
su labor, en compañía de' los demás 
emigrados, hasta que, t r iunfante la 
revolución y proclamada la República 
ei 14 de Abril de 1931, volvió a Espa-
ña para encargarse de la cartera de 
Hacienda en el Gobierno provisional, 
la que desempeñó con la mejor volun-
tad posible, en contra de su convic-
ción. 

Más tarde púsó a ser titular del Mi 
r.isterio de Obras públicas, desde el 
que ha desarrollado una labor intensa 
y fructífera, y donde sigue actualmen-
te t rabajando con el mayor entusias-
mo, no obstante las grandes dificul-

tados con que tro-
pieza, haciendo es-
perar que, venci-
das las más de 
cUas, podrá salir 
adelante en el em-
peño de encauzar y 
lograr lo mucho 
que España nece-
sita hacer en la in-
tensificación de las 
obras públicas na-
oionáles. 

Como periodista 
puede codearse con 
lo más selecto del 
periodismo español, 
especialmente como 
polemista de since-' 
ridad y valentía 
irrebatibles. Su per-
sonalidad de ora-
dor político ha ad-
quirido en las Cor-
tes ConsUluyentcs 
un relieve insospe-
chado, contándose 
por éxitos sus ac-
tuaciones parí amen 
tañas , pues en to-

llos sus discursos hace gala de una 
lógica tan absoluta, de una tan gran 
exactitud en los juicios y aprecia-
ciones, que los contrincantes no ha-
llan modo de desbaratar sus argu-
mentaciones. 

Es indudablemente, .uno de los 
más sólidos prestigios del partido so-
cialista y del parlamentarismo es-
pañol 
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PETARDOS 
España envía un represen-

tante al Congreso mundial de 
Avicultura que se celebrará en 
Italia durante el mes próxi-
mo. E l agraciado es el se-
ñor Gordón Ordás que, al pa-
rí 11 r, entiende de cosas de 
esas. 

Además de un representan 
te, debíamos enviar algunos 
ejemplares, con carácter ofi 
cial, desde luego. Y segu-
rau. fute que hacíamos un gran 
papel. 

Por si todavía fuese tiern-
jio, he aquí la propuesta de 
LÁ 'I RACA. 

Aguila, I'érez Madrigal ; fué 
real y, ruino otros «pájaros», 
ha acabado en lerrouxista. 
Yu< '.a bajo. 

Ave Fénix, en sus propias^ 
cenizas: t i c z marqués del 
Esplii EO. Ko hay miedo de 
que si: ja nuevamente. 

Las dos "especies citadas, de 
no admitirse, asistirán con 
carácter de fuera de concurso. 

Avestruces : en la «Granja 
Vasco Navarra» se crian mag-
níficos-ejemplares entre los que 
elegir. No indicamos nombres 
porque todos nos parecen 
buenos. 

Patos y gansos de pura raza 
obstruccionista. De la sclcc 
ción podía encargarse e l . vie-
jo borbónico Abilio Calderón, 
muy -inteligente en eso. 

En eso nada más. 
Pingüinos en l i b e r t a d , 

amaestrados. Saben gritar st 
y no, • como Cristo nos én-
sv'ña. 

«Cristo» es el jefe. 
Cotorras con la lección apren-

dida. Saben una sólo, pero la 
colocan en todas partes forzo-
sa y radicalmente; por ejem-
plo, el P. Basilio y Solazar 
Alonso. 

Lechuzas cristoleras, de ge-
nio arisco, deslenguadas. 

El ejemplar más curioso y 
único en el mundo es uno que 
a simple vista parece urraca. 
Pero no. Es lechuza. Y gorda. 

Buhos de sacristía. Beben el 
aceite de las lámparas, chu-
pan los cirios y roban la cera, 
son negros y van ensotana-
dos. 

Palominos «atontaos», los que 
declan que Cordones y Royos 
iban a provocar la crisis. 

Con los ejemplares citados 
hay para hacer uii papel bri-
llante. 

Ahora bien, como supone-
mos que se tratará de pro-
ductos gallináceos, invitaría-
mos a los proveedores Azaña 

. y Casares. 
Y de gallinas, nada, ¿ eh ? 
Desde la primera —Albiña-

na— a la última, no envia-
ríamos ninguna. Nos hacen 
falta en España todas. 

Para que tomen parte en 
algaradas fascio-monárquicas. 

«Eramos pocos... y parió la 
abuela.» 

Vicio r e f r í a qae, ca la prac-
tica, adquiere realidad dolo-
rosa. 

Padecíamos ya muchos y va-
riados grupos y grupitos par-
lamentarios que, atentos a sus 
intereses, dificultan, cuando no 
obstruyen, toda labor benefi-
ciosa. 

Bueno, pues como éramos 
pocos... se ha dado a luz otro 
grupo. 

La nueva criatura tiene, co-
mo nombre de bautismo, el 
de Forestal. Bien. 

Supondréis que al nacer se 
trae ya su programa'; y que 
apenas nacido ya está pi-
diendo. 

A pesar de ello, y sin duda 
por su poca «edad», anuncia 
que está ausente de todo ma-
tiz político. lEjem!. . . Y los 
dos cargos superiores los des-
empeñan un federal y un le-
rrouxista. 

l a cosa ao paede catar mía 
clara. 

El primer acto ha sido en 
defensa de la madera. 

Ya vemos a la nueva agru-
pación votando con los agra-
rios. Por afinidad. 

Chiste viejo : 
—En mi pueblo-hay un cie-

go que le ponen delante de 
una jaca y d ice : Es blanca... 
O negra. O torda. 

—í Y acierta ? 
—Ni por casualidad.» 
Esto ha venido sucediendo 

con los profetas políticos en 
los pasillos del Congreso, co-
rrillos y demás lugares de 
cotilleo. 

Y en los sueltos de la Pren-
sa desafecta al Gobierno, has-
ta en la republicana «indepen-
diente». 

La disparidad de criterios 
entre el Comité del partido ra-

dical sorlalUta r «limarla 
parlamentaria Iba a crear al 
Gobierno dificultades talca que 
la crisis se «mascaba». 

Y vino a resultar que será 
el Congreso Nacional o uno 
extraordinario el que resuelva 
las discrepancias. 

Por este lado, ¡ad: ' s espe-
ranzas I... 

«¡Ahora, ahora 1...» —grita-
ron otra vez y con nuevos 
entusiasmos—. Ahora IJS fe-
derales se cargan a Azaña, 
retiran a Franchy Roca,- y 
Izásl 

Tampoco esta vez, «herma-
nos» de la cofradía del «ape-
tito"». 

El Gobierno accedió a de-
rogar la Ley de Defensa de 
la República y... fede-
ral. 

Y los del bostezo, con una 
boca como la del túnel de 

La f iera corrúpia en Valencia 
PROLOGO 

Hace unos cuantos días los 
periódicos dieron cuenta de la 
nparición de un monstruo 
marino en la playa de Bell-
reguart, de nuestra provincia. 

Noticias breves, someras, que 
no satisfacían a la opinión 
emocionada y curiosa. 

I,A TRACA no podía re-
signarse con tal orfanaad de 
noticias. 

Y enyió a un redactor que 
portaba uno de esos perros po-
licías que no sirven para na-
da. Información barata, porque 
sólo le costaba dos perros 
gordos. Incluido el compa-
ñero. 

EL MONSTRUO 

Un verdadero animal. Mide 
metro y medio. Cetáceo, des-
de luego. Dientes finos. Man-
díbula picuda. Y lengua de 
lanceta, próximo al esfinter, 
un agujero: . 

Asi se ofreció a nuestros 
ojos, colocado en la mesa pre-
sidencial del salón de sesio-
nes del Ayuntamiento. 

El lugar no estaba mal es-
cogido. No es la primera vez 
que en tales sitios se ve un 
cetáceo. 

Los vecinos del pueblo y de 
varios de la región desfilaban 
ante el monstruo, ni más ni 
menos que cuando se trata de 
un ilustre fiambre. 

Los cou_ntarios 110 iban 
acordes. 

El veterinario, por ejemplo, 
como intelectual en el género, 
sospechó si se tratarla del car-
denal Segura, por lo de ce-
táceo. 

Una ama de cura, viuda la 
pobre, sufrió un ataque ute-
rino provocado por el pare-
cido que le f a l l aba con «su < 
difunto». 

Él curazo de un pueblo ve-
cino intentó sacar partido ase-
gurando que era castigo del 

—Istcd delira, padre. Para -sacar-
lo elos demonios dé este cuerpo se-
r ranu hace falta un hisopo de quin-
ce dedos de largo. 

ciclo por haber mandado al 
cuerno a la Iglesia. 

El secretario del Circulo re-
publicano tuvo que darle un 
metido cu un vacio para evi-
tar siguiera diciendo idiote-
ces. 
EL GOBIERNO, IGNORANTE 

Participado el hallazgo al 
Gobierno, éste cursó el tele-
fonema siguiente : 

«Alcalde Bcllreguart. — Go-
bierno ignora naturaleza ani-
malucho. Recontada minoría 
cavernícola, no falta diputado 
alguno. Saludos.» 

OTRA PISTA FALSA 
Los más ancianos recorda-

ron que hace años «se perdió 
un fraile misionero. ¡Se tra-
tarla de él ? 

La caparazón era parecida. 
Sin embargo, el fraile era te-
rráqueo, y mucho más animal. 
No era él. 

DEDUCCIONES 
Nuestro compañero, que es 

más listo que un cerrojo, adop-
tó el método deductivo de 
Sherlock Holmes. 

Véase la ruta deductiva. 
Cetáceo, mamífero, por len-

gua una lanceta... Y eso del 
agujero, en sitio tan elocuen-
te... 

(Tratábase del doctor Albi-
ñana!. . . SI, sí. No cabla du-
darlo. 

Se ahogó porque hay que 
ver lo que le pesan la ca-
beza y las nalgas, y las olas 
le arrojaron a la playa. 

|F3ACASOI 
Cuando nuestro compañero se 

disponía a pedir el envío de 
más fondos, en vista del éxi-
to, se derrumbó el castillo de 
naipes tan hábilmente cons-
truido. 

¡No era el doctor Pelu-
quín!. . . Porque éste, en -per-
sona, llegó al pueblo, noticio-
so de lo sucedido. 

HABLANDO CON 
MAT«SANOS 

Una antigua amistad y lo 
bruto que él es, nos permiten 

SERIA MUY CONVENIENTE 
QUE HUBIESEN... 
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ciertas confianzas cou el cau-
dillo de las damas cristole-
ras. 

¿Qué hay, pepito? ¡Cómo 
nos recuerdas los tiempos en 
que buscabas destacarte a la 
sombra de don Paco Moli-
ncr 1... 

—Entonces —responde— yo 
no era mártir todavía. 

—i Has visto la fiera corru-
pia ? Nos hemos emocionado 
mucho por su prccido con-
tigo. 

—-Comprendo y justifico tu 
alarma. El monstruo está me-
tido en carnes como y o ; soy 
también cetáceo, y mamífero, 
no se diga. Y esc agujero 
anal es gemelo del mío. Pero, 
ya lo ves, ni yo soy él, ni 
él es yo. 

—Podía ser que bañándote... 
— ¡Vade retro 1 ¡Bañarme 

yo! | Yo lavarme 1 Desde que 
estuve civilizándome en las 
Hurdes he aprendido a que la 
guarrería engorda. Y abriga. 
Asi, me he puesto de cerdo, 
con perdón de mis amigos. 

Aprovechamos la ocasión pa-
ra interrogarle cómo van las 
conspiraciones, y contesta : 

—Muy bien. El idiotismo es 
perpetuo. Los monárquicos y 
los jesuíticos, que piensan en 
el doble entronizamiento y res-
tauración de Cristo y de San 
Ignacio, aflojan la tela y a mi 

- me salen muy económicas las 
algaradas. ¡Se vive I Mientras 
el Gobierno me tolere... 

Después de todo, no hemos 
perdido el viaje. Pero... 

¿ Y la fiera, y el monstruo, 
quién es ? 

Acaso nos amenaza el des-
encanto. 
. Mirad que si resultara una 

vulgar suegra del grupo de 
crustáceos l 

Dios sobre todo. 

C#HETCS 
Canfranc, o asi. Calma; todo 
llega. | Quién sabe si para 
1999 es Maura ministro de 
Culto y Clero I 

Cuando leáis esto, ¿ se ha-
brá discutido el proyecto de 
Ley de Arrendamientos rús-
ticos ?... ¿ SI ? ¿ No í 

¿Habrá hecho su aparición 
la «guillotina» ? ¿No ? ¿ SI ?... 

¿ Tendrán los agrarios la se-
rreta puesta ? 

Lo cierto es que unas Cor-
tes no pueden ver dificulta-
da su labor por la genialidad 
de una minoría de trastos ob-
cecados, vanos y soberbios. 
IA la cuadra 1 

Al pueblo republicano en 
nada le preocupa la deroga-
ción de la Ley de Defensa de 
la República. Las de Orden 
Público y de Vagos sobran. Y 
si se derogaran éstas, ¿ qué 
pasaba ?. 

Pues no pasaba «ná». La vo-
Intad del pueblo es la mejor 
ley y la defensa más eficaz. 

Y si alguna vez —no suce-
derá— un Gobierno o unas 
autoridades sintieran debilidad 
ante los enemigos de la Re-
pública, el pueblo ejecutaría 
sus leyes de defensa. |Y de 
qué manera 1 

¡Re... bonete con • el pia-
doso y cavernario Debate I 

¡Vaya publiquito el suyol 
¡Vaya consultas que le hacen, 

y qué consejos da como res-
puesta!... 

Días pasados, en «Paliques 
femeninos» 1/ cía : 

i Primera. La alcoba única-
mente a ella.» 

Comprendemos. «La alcoba 
únicamente.» Desde luego. Ca-
da habitación '.¡ene su destino 
y su misión. Pero la alcoba 
es cosa única. Sin rival. 

Todo lo que puede hacerse 
en el resto de la casa se pue-

_de hacer en la alcoba. Comer, 
bordar, recibir la correspon-
dencia, a las personas de con-
fianza-

Pero la alcoba no puede ser 
sustituida. Fué creada para 
una finalidad que no puede lo-
grarse en el comedor, la co-
cina, la sala... 

Ya lo dice El Debate: «la 
alcoba únicamente». Y aña-
de : «a e, .al» 

Observamos una falta orto-
gráfica : la de dos admira-
ciones que abran y cierren la 
frase, que quejar la a s i : «La 
alcoba únicamente, la ella!...» 

Que es el sentido de la res-
puesta, ya q i | la pregunta 
—i cuál i — va firmada por 
«mdarileñas ignorantes». 

Ha de enseñarse a los que 
no saben; «abrirles el ojo» a 
esas curiosas. Y lo indicado. 
«La alcoba únicamente.» |A 
ellal 

i 

l 
Solución al anterior : 
El reparto de las gran-

des propiedades. 

—En posición tan humilde te en-
trará la gracia a lodo meter Per sé-
cula se...culorutn, dicho sea en lotlu 
l<ora más claridad. 
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AMo I 

PRSCIOI DM V B H I i 
Se reparte «rat l i loa 
miércoles de Cnareima. 
El reato del aBo, ana 
gorda ejemplar, doran-
te el día. Por la noche, 
• n a chica.—Se dan ca-
pone*, prima* mercan-
tiles a la* clases pasi-
vas 7 a la Sociedad 
Protectora de Anima-
les. —Número atrasado, 

catorce pesrtai 

PERIODICO PARA TODOS 
Organo do l a H. Y. J. K. Por tavoz de la ar is tocracia , la t eocrac ia , l a 
glutecracia, la burrocracia, la autocrac ia , l a democrac ia . l a acrobac ia 

y la fa lac ia t-t SE PUBLICA LOS DIAS BISIESTOS 

K é m . 4 4 9 X 1 

•ABITA ANUNCIO! 
Mil pesetas la linea, 
quinientas columna y 
dos I u m plana.—Des-
cuentos especíale* para 
canónigos enfermo* del 
hígado, y precio* módl 
eos para aefioraa, nido* 
7 militare* ain gradua-
ción. Se responde de la 
ortografía. Gran acier-
to en la colocaclóa de 

la* hache*. 

Fundador : Don Ataúlfo Bofiíguez del Abrofilgal Redacción j Administración : Colón Colón, 34 Director : Don Florencio Soplapoy*» 

NOTICIAS MORROCOTUDAS 
( R e c i b i d a s c o n r e t r a s o p o r la R a d i o d e EL SOL IDEO) 

UN SEPELIO DE "POSTI ." 

Antco.ver a las tres de la 
madrugada, y en medio de una 
tormenta formidable de true-
nos y nieve, fué conducido en 
una máquina de aplastar pie 
ilras, desdj? la casa mortuoria, 
calle do Ceres, 94, al Pan-
Icón de Españoles Macarros, 
silo en la azotea del penal de 
Ocafta, el cadáver del ilustre 
cavernícola don Ulpiano del 
Majuelo Castaño, barón de 
Suela Gorda y distinguido ju-
gador de «Brisca», que falleció 
repentinamente en un tran-
vía de .Legones, a consecuen-
cia de una angina en los tes-
tículos. 

El carromato funerario iba 
totalmente atestado de coro-
nas, hortalizas verdes y rue-
dos teñidos de Amarillo. Al pa-
sar el triste Cortejo por la igle-
sia de los: Jerónimos, una comi-
sión de jaboneros sucios entonó 
varias «saetas» en gallego y lle-
nó el féretro hasta cubrirlo de 
guindillas y pezuñas de oran-
gután. 

Acto seguido, una orquesta 
formada por los bedeles de la 
Inclusa, ejecutó con gran maes-
tría las «Soleares de Arca» y 
la habanera de «Niña Pancha». 

Asistieron al entierro muchas 
personas de todas las clases 
sociales, desde el docto acadé-
mico, hasta el más humilde 
corredor de grunos. Con tan 
triste motivo, está recibiendo 
la 'viuda del luchador aristó-
crata millares de telegramas 
(le pésame y un sin fin de 
ventajosísimas proposiciones 
para cubrir la baja , entre ellas 
una muy vehemente de un cu-
ra famosísimo e n Teruel por 
sus excelentes condiciones de 
semental, que dice la cubrirá 
i las mil maravillas, para lo 
cual la ofrece un piso con 
cama turca y «Radio» en el 
retrete, y el nombramiento de 
ama favorita. 

Damos nuestro más sincero 
pésame a la afligida dama y 
la aconsejamos al mismo tiem-
po que acepte la proposición 
de! reverendo de Soria, por-
que estos animales suelen es-
tar cebados a seis piensos, y 
son en estos tristes casos unos 
consoladores de mucha resis-
tencia... 

LO QUE MANDA 
EL ALCALDE 

El corregidor mayor de los 
Madriles, y quizá del resto de 
España, don Pedro Rico, ha 
largado un bando en papel de 
estraza, que está llamando po-
derosamente la atención entre 
las porteras embarazadas y los 
\endedores ambulantes de re-
frescos _ y alpargatas abiertas. 

En dicho bando queda termi-
nantemente prohibido que los 
sacristanes de todas las parro-
quias se acuesten -nntes de las 
once —si son casados— sin ha-
ber vareado los colchones en 
la plaza de España y que los 
F'ica|>cdrcros jueguen a la 
«comba» en mangas de camisa 
a las puertas de las boticas, du-
rante las horas de siesta. 

También ha prohibido a los 
peluqueros el usó del cosmé-
tico, porque dice que el uso 

este ungüento fijador del 
cabello desarrolla la solitaria 
y les quita el apetito a los em-
pleados del Tribunal de Cuen-
tas. En su lugar se empleará 
la piedra pómez y la escofina 
de acero galvanizado, que es 

mucho más higiénico y limpia 
el cuero capilar de microbios 
patógenos... y de los que tienen 
patas. 

A los tenderos de ultramari-
nos les prohibe también du-
rante las horas de despacho, el 
quemar los pelos de los so-
bacos' a las criadas bizcas y 
extraerse el cerumen de los 
oídos con macarrones italianos 
a la vista del público, pudien-
do hacerlo a solas en- el re-
trete, teniendo la precaución 
dr lavar después dicha, pasta 
alimenticia con el agua del 
inodoro. En cambio- los auto-
riza desde primero de Enero 
próximo para que den masaje 
gratuito en los muslos, a las 
parroquianas que padezcan de 
ardores crónicos, concediéndo-
les además el aumento de ca-
tres en la trastienda y el uso 
de la colada para los calzon-
cillos de franela'; todo esto 
como preventivo para los ata-
ques de deirames serosos. 

i Bien por el alcalde I 

PARTIDO DE "BALOMPIÉ" 

Para el próximo día de los 
fieles Difuntos se celebrará en 
el campo de deportes de la 
Sociedad Gimnástica, un in-
teresante partido de «Balom-
pié» a zurdas y a la pata 
coja. 

Lucharán un equipo formado 
en Las Rozas por varios jóve-
nes de la alta sociedad de 
Fuencarral, con otro no menos 
distinguido que han formado 
todos los serenos y comadrones 
del barrio de Argilelles. 

Dichos bandos se disputarán 
en lucha encarnizada una den-
tadura postiza que perteneció 
al general Espartero, y que 
está casi nueva porque dicho 
señor no la usaba más que 
los días de niebla cuando co-
mía natillas. 

Como este festejo tiene carác-
1 r benéfico, el conde de Ro-
•uanones ha regalado, como 
premio, un galápago disecado 
y dos sacos de cemento indio, 
y la empresa anunciadora «Los 
Tiroleses» costeará desintere-
sadamente todo el salvado que 

consuma durante el partido y 
el árnica que sea necesaria. 

Están invitados a esta so-
lemne fiesta de cultura física 
el Cuerpo diplomático, el alto 
personal del tejar -de Sixto 
y todos los conductores del 
tranvía de la Fucntecilla que 
sepan nadar. La entrada será 
bien por papeleta o exhibiendo 
al entrar una copia.de la fe de 
bautismo de Gil Robles; pero 
conviene advertir que todo el 
que lleve perros de presa o 
tenga alguna cicatriz en la 
pleura, pagará cinco pesetas 
de guardarropa, y en caso ne-
gativo será pasado por las ar-
mas. Prevemos el éxito. 

AVISO IMPORTANTE 

El dueño de la cacharrería 
higiénica «La Confianza», esta-
blecida en el Puente de San 
Fernando, nos anuncia en un 
atento besalamano, puesto al 
dorso de una factura usada, 
que se encuentra bastante me-
jorado de las viruelas locas 
que h a padecido por dormir 
con u n negro en la guardilla. 
También nos comunica que a 
su primo Santiago le van a 
extraer la muela del juicio 
cuando cedan un poco los ca-
lores, con el cerrojo de un 
fusil «Remigton», y con tan 
feliz motivo y en beneficio de 
su distinguida clientela, ha de-
cidido rebajar el precio de 
las escupideras de barro santo 
y los estropajos ondulados, has-
ta primeros' de Diciembre. 

Lo que ponemos en conoci-
miento de nuestros 80.000 lec-
tores, para satisfacción del ca-
charrero. 

EN PLENO AIRE 

Guadalajara, 15 3-t.—Nos co-
munica por Continental Ex-
preso el capitán Gitano-Barbo, 
que manda la escuadrilla an-
dorrana de hidros movidos a 
gas pobre, que el viernes a las 
doce de la noche,. a la al tura 
del Cabo de Finisterre (par-
tido judicial de Móstoles), don-
dp navegaban a medio kiló.-
melro por hora, les era casi 
imposible a los pilotos el cor-
tarse los callos y jugar a la 
«rayuela», a causa de la enor-
me cantidad de buitres y ven-
cejos que rodeaban los avio-

nes y el excesivo calor que se 
dejaba sentir. 

En algunos momentos tuvie-
ron que aplicarse a las narices, 
para poder respirar, pañuelos 
de hierbas impregnados de vi-
no de la Rioja, y aun así y 
todo viéronse obligados a aflo-
jarse los corsés y poperse irri-
gaciones de petróleo refinado. 

Sí que es penosa en ocasio-
nes la vida de los héroes y víc-
timas del aire. Y si no, que 
lo diga don Indalecio Prieto, 
después de haberse comido 
una «fabada» y no haberse aflo-
jado los pataloncs... 

NUEVOS CABALLEROS 

HIJOSDALGO 

Por seguir la tradición in-
terrumpida y porque siempre 
c> un consuelo el creérselo, ce-
lebróse el pasado domingo en 
las cocinas del histórico pala-
cio de Fontainebleau, la cere-
monia de admitir en el Cuer-
po de Caballeros hijosdalgo a 
dos hijos y un sobrino imbécil 
do Alfonso Absburgo, de Ka-
mclaguntian, que atiende por 
Juan, Jaime y Ruperto. 

E n primer término se reunió 
bajo la presidencia del mozo 
de estoques de «Bienvenida» la 

Junta de gobierno para dar po-
sesión de esterero de la misma 
a don Bruno Alonso. Este 
juró en la forma de costum-
bre, dando tres saltos mortales 
sobre una mesilla de noche y 
leyendo varios párrafos de una 
novela por entregas, reunién-
dose después todo el Capitulo 
para comerse cuatro tortillas 
de escabeche y jugar media 
hora a «la gallina ciega». Pre-
sidió el solemne acto montado 
en una. burra de leche el jefe 
de la estación de Arévalo y 
actuó de maestro de Ceremonias 
e' padrino del duque de Mi-
randa, por ser el más indicado 
a causa de su desmedida afi-
ción a purgarse en los ban-
cos del Botánico. 

Sobre un fregadero empa-
vonado, aparecían dos velones 
de Lucena y un retrato al 
óleo del fundador de las Pes-
caderías Coruñesas. Fué pa-
drino de los chicos de Lorena 
el marqués de Pija Seca y 
testigos el señor Samuel el 
veterinario y Celedonio el «pe-
lao», resultando el camelo di-
vertidísim» en extremo. 

Que sea para bien y que se 
repitan las ceremonias; pero 
fuera del solar... 

BLAS-KITO 

EL DIVIESO DE UN BANDIDO 
Caricatura camal l s t joa , aln principio ni 
fin, d e la n ó v a l a p o l i c i a c a de l f i l ó s o f o 
ruso J o n á s Kamelotopof f , a r r e g l a d o al 

c a s t e l l a n o por BLAS-KITO 
(CONTINUACION) 

El desafío fué breve, rapidí-
simo. Si Jvinkosa no hubiese 
estado poseído de un miedo tan 
énorme que le impedía conten-
der serenamente y rezar la le-
tanía en tagalo, tal vez hubie-
se conseguido, si no herir al 
«Lobanillo», por lo menos te-
nerle a raya hasta la llegada 
de la Cuaresma y haberle to. 
ruado la «medida de la gorra», 
con prontitud, aseo y econo-
mía ; pero no bien hubieron 
cruzado las armas, cuando se 
oyó un ruido seco y estridente, 
tal como si hubiese caído una 
esponja sobre el pavimento. 
Era que el afeminado Evaris-
to, desquiciado del toao por el. 
terror y por medio cólico mi-
serere, al sentirse perforado por 
uu arma, se tiró una sarta de 
pedos inodoros, al derrumbarse 

—Si te vienes conmigo renuncio a 
los hábitos. 

— |Por Dios, no pase usted, padre, 
que no estoy visible j 

— ¡Mira que es modesta esta chica l~ 
|Decir que no está visible 1... 

casi difunto, con un pinchazo 
en los bajos y media estocada 
lagartijera. 

— iFavor, socorro, guardias! 
—Gimió débilmente el agoni-
zante, desangrándose rápido 
por las rótulas^-. |Que me 
fr ían a este monstruo con pe-
lliza gris, y que me amorta-
jen con kimono verde y me 
calcen con zuecos asturianos. 

Estas fueron sus últimas pa-
labras. Apenas expiró el heri-
do, apresuróse él feroz bandole-
ro a ponerle unos culotes lim-
pios de pelo de cabra, que se 
los había robado el miércoles 
de Ceniza a un comisario del 
Soviet, que es descendiente de 
Gusmán el Bueno y toma baños 
de asiento con aguardiente de 
moras. Después le secó los 

.humedecidos glúteos, que trasu-
daban sangre y horchata de 
chufas, con una muleta de Cu-
rro Cúchares, y acto seguido 
co'ocó sobre el pecho del ca-
dáver un crucifijo y medio ca-
jón de sardinas frescas, y sa-
lió a paso gimnástico del lu-
gar del drama, gritando como 
un loco desbocado : 

— iDe Laredo sardinas I La 
espada maldita ha cumplido 
una nueva misión. Vivan mis 
colgantes sin rival en toda Ru-
sia y olé mi cuerpo en la 
arena. 

Apenas pronunciadas tan cí-
nicas frases, oyéronse pasos de 
alguien que se aproximaba, 
lamiendo las paredes del pa-
sillo. Era la Sinforiana Menos-
kowa, qué había sentido el 
fragor de la lucha y venía a 
restregarse la cebolleta con una 
estera y a que la revocaran 
nuevamente la fachada. 

—Acudid pronto a ver a 
vuestro amigo Evaristo —le di-
jo el bandido fríamente, al 
mismo tiempo que salía de la 
casa—. Se quejaba mucho d.-l 
ba jo vientre y le han debido 
dt extraer algún colmillo. 

—¿Y está grave? —Exclamó 
la mujer sobresaltada. 

—No lo sé. Más grave se 
pondrá cüando se entere su 
íntimo, el detective Testícu-
los. . . {Continuará.) 
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C A R A M B O L A , por Jüéndez Alvarez 

(N. del D. Las cabezas que chocan son de dos cavernícolas , y por lo tanto duras ; así es que no hay que lamentar 

más que el susto.) 

Lo primero para el Gobierno, 
y en particular para el señor 
Casares Quiroga; lo segundo 
para los republicanos, y lo ter-
cero para los cavernícolas. O 
sea que, copio se ve, no nos 
hemos olvidado de nadie. Aquí 
somos así, y cuando nos dis-
ponemos a favorecer gente no 
reparamos en pelillos y en par-
tidismos políticos. | Todos fa-
vorecidos por LA TRACA! 

i Hágase u s t e d traquero, 
hombre! ¿ No está usted vien-
do que es lo mejor del mundo ? 

Bueno, la idea que se nos 
ha ocurrido es la siguiente : 

¿ Cuántos complots monár-
quicos se organizan en Espa-
ña al cabo del año? Muchos, 
muchísimos. Miles de ellos. 

¿ Cuántos consiguen triun-
far ? Ninguno absolutamente. 
Ni lo conseguirán jamás, ni 
falta que hace. 

Por lo tanto, el trabajo de la 
caverna, preparando tanto com-
plot para no hacer más que el 
ridículo es, además de fatigo-
so, inútil y desaprovechado. 

Por otra parte, a don Santia-
go Casares Quiroga no le de-
jan en paz ni hora y media, 
porque siempre tiene que estar 
el hombre diciéndole a los po-
licías dónde tienen que ir a 
detener monárquicos. 

Pues bien ; ¿a qué molestar-
se tanto y tan inútilmente? 
Nosotros podemos encargarnos 
de arreglarlo todo satisfacto-
riamente para los distintos fac-
tores. 

Si la caverna quiere, no te-
nemos ningún inconveniente 
en organizar nosotros todos los 
complots monárquicos que ha-
gan falta, siempre teniendo en 
cuenta que lo haremos a pre-
cios de verdadero saldo, como 
si dijéramos a precios de la 
militar, con lo que la caverna 

Ideas de LA T R A C A 

Organización de com-
plots monárquicos 
Verdaderamente, las cosas es-

tán poniéndose tan mal en to-
do el mundo- que se impone 
la adopción de medidas extra- -
ordinarias por los ciudadanos 
conscientes, tanto para facili-
tar las tareas de los gobernan-
tes como para buscarse ellos 
un ingreso suplementario con 
el que atender a los vicios de 
los chavales que se pasan el 
día pidiendo pan, como si el 
pan cayera del cielo en vez 
de costar todo ese dineral que 
cuesta. 

| A nosotros, que en eso de 
ser ciudadanos conscientes y 

'en jugar el mus ílustrao no te-
1 nemos rival conocido, se nos 
l ocurren todos los días cinco o 
[seis ideas para buscarnos un 

sobresueldo, pero da la casuali-
dad de que luego vamos a rea-
lizar esas ideas y nos encontra-

| mos con que ya se nos ha ade-
lantado otro señor, hace una 
pila de años, y las ha puesto en 
práctica, 

i. Así nos ocurrió el otro día 
¡ que fuimos a patentar una bola 

verde por fuera y encarnada 
I por dentro y con pipas negras. 

Se trataba de una cosa que 
creíamos sinceramente' haber 
inventado nosotros y que des-

| tinábamos a comer en rajas 
para postre. Bueno, pues ese 
señor del bigote, que es el que 
da las patentes, se echó a reir 
y nos dijb que no podía con-
ceder la exclusiva porque se 
trataba de una cosa que ya lle-
vaba inventada mucho tiem-
po y que se llamaba sandía. 

Nos pusimos mucho más 
encarnados que la sandía. 

Lo mismo que aquel año 
que nos dió la borrachera por 
decir que habíamos descubier-
to América, y luego resultó que 
estaba descubierta hacía siglos 
por un tal Cristón Colobal o 
una cosa parecida. También el 
buen señor se podía haber 
aguardado hasta que yo pu-

diera ir con él a descubrir Amé-
rica. i Ansioso, que debió ser 
un ansioso! 

Pero ahora va de veras. Aho-
ra se nos ha ocurrido una cosa 
que ya verán ustedes como es 
un éxito enorme. 

Se trata de un plan muy be-
neficioso para todo el mundo. 

— | A y padre ; cuánto cuesta alcanzar . . . la perfecciónl 
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puede ahorrarse buenos miles 
de duros al cabo del año. 

A nosotros nos entregan una 
cantidad en concepto de anti-
cipo, y una lista de los monár-
quicos que, tarde o temprano, 
están llamados a ir a ' t a cárcel. 
Nosotros, tocios los jueves or-
ganizamos un complot monár-
quico consistente en ir a Ca-
sares Quiroga a llevarle unos 
cuantos nombres de la lista, 
debidamente elegidos mediante 
sorteo. Casares manda detener 
a estos señores y ltís mete en la 
Modelo, y ya puede darse el 
complot por terminado, puesto 
que habrá ocurrido exactamen-
te igual que ocurre con los que 
organizan, ellos; ahOra, que 
tendrán la ventaja de ahorrarse 
las reuniones clandestinas y los 
gastos de organización y el de-
jar de ir a la oficina a traba-
jar, etc., etc. 

Todo mucho más rápido y. 
mucho más barato, siendo el 
resultado absolutamente igual 
que ahota. 

Hoy por hoy los complicados 
en los complots monárquicos 
no pueden ni deben esperar 
otra cosa que ir a la cárcel. 
Pues si ya es seguro el ir a la 
cárcel, buena gana , encima tra-
bajar como negros para lográr 
que les detengan. Con nuestra 
intervención desinteresada no 
hay nada de eso. Usted se 
apunta en la lista de los com-
plots y puede seguir haciendo 
su vida .ordinaria como si tal 
cosa, que cuando le correspon-
da por el sorteo que verificare-

3.—...e hizo el milagro... La besó y... 

4—Volvió a colocársela sobre los hombros... 

— Mira, hija mía: Si no crees en Dios,' tocarás las con-
secuencias . 

—Y us ted , c reyendo en él t ambién las toca. 

mos todos los" jueves, ya 
le detendrán, metiéndole en 
chirona. 

¡Jóvenes monárquicos sin 
carrera ! ¡ Vuestro porvenir car-
celario - asegurado! 

Esperamos que la caverna se 
apresurará a enviarnos sus ad-
hesiones. ¡ Menudo" trabajo les 
vamos a ahorrar! 

Para el jlueves próximo es-
tamos organizando el primer 
complot monárquico de la se-
rie con acompañamiento de 
fuegos artificiales y carreras de 
sacos. Elección de Miss Cris-
tolera. Regalos a todas las se-
ñoritas, consistentes en buenas 
indulgencias plenarias especia-
les para verano y otoño.' 

Si es usted.un buen caverní-
cola no deje de inscribirse en 
este sensacional complot para 
ei que Casares Quiroga ha ofre-
cido ya numerosos premios, 
entre los que recordamos los 
siguieutes : 

Cuarenta" y seis años, tres 
meses y un día en Ocaña, ata-
do por el pescuezo y con una 
piedra de ciento once kilos ata-
da a los ríñones. 
. Unas estupendas orejas de 

..burro qué están diciendo co-
ntedme. 

Un viaje de recreo a Villa 
Cisneros, de quince años .de 
duración, sin derecho-a vuelta. 

H otros que sentimos no re-
cordar. 

¡ Animo y por. los valiosos 
premios, cavernícolas! 

i Y a ver si reventáis todos • 
de una vez! 

El predicador que explica la v ida de S a n / é l i x Por Méndez Alvarez 

, .?•—¿Y con qué boca la besó? — preguntó un 
feligrés. 6.— ¡Con la boca... del. estómago, hermano 1... 

—contestó el cura con la mayor frescura... 

1.—Si, hermanos mios; al Uegar al martirio 
del santo... 3-—Entonces el santo,* cogió su cabeza, que 

acababa de cortar -el ' verdugo... 
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á L E L O i ñ í D E L i S É M Á ñ A POQ ¡TIENDA 

...y los diez millones de muertos de la Gran 
Guerra que no pueden asistir a esos pactos y de-
liberaciones. 

(De El Socialista.) 

LAS REPUBLICAS SOVIETICAS Y 

—¿Va usted a tomar el café solo, don Dere-
chófilo ? • V . 

— |No l I |Gon... con muchísima rabia 11 
(De Heraldo de Madrid.) 

LA MAYORIA, por K-Hilo 

«Van por baen camino las a estío» ea 
para Dcsar a » • f c i d o cbb la* mlao-
( t e > Ote laa B « M * e m . l 

—Vftl I M . • ) M U I 
—JH fatal « • I m o t a f l M 

> h k n t i n c n a d J n l -

S k M I V 

Están Domingo y Barnés Y los tres que aqui se ven Franchy Roca, e l federal, Asi este medicamento 
sin novedad, ya lo ves. también ~áe encuentran ' muy bien. está, de salud, normal. no hace falta de momento. 

(De El Liberal.) 

(En Alemania se establece la pena de 
muerte con hacha.) 

— 1 Ahora tendrán que reconocer que somos 
in partido que quita la cabeza I 

(De Heraldo de Madrid.) 

MINISTRO «SIN CARTERA», por Bagaría 
«Por falta de número no se pudo votar 

ayer el crédito para el sueldo del minis-
tro de Industria y Comercio.» (De los pe-
riódicos.) 

—Lo de menos es que me dejéis sin ley de 
Defensa... 

(De El Socialista.) 

PEQUEÑAS CAUSAS, por Arribas 

«El Comité de los Tres.» «La Comisión 
de los • Diecinueve.» «El Pacto de los Cua-
tro.»..". • 

—Mire, en confianza, señor Franchy ; hasta 
catorce reales puede usted contar conmigo; no 
en balde somos federales de toda la vida. 

(De Luz.) 

«KULTURA», por Sama DISCORDIA Y DEFENSA, por / i r r ibai DE LA POLITICA, por Bagaría 
«El señor Lerroux ha dicho que no vol-

verá a prestar sus votos al Gobierno.» 
(De los periódicos.) 

HAY QUE OBRAR CON POLITICA, 
por Bagaría 

Don Alejandro.— iSe creían, que yo me iba 
a pasar la vida en el «quorum» I Yo quiero ser 
primera parte. 

(De Luz.) 

INI ESCISION, NI CRISIS, NI NADA l 
por Sama 
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- D o n Pedro, «ea TcrtUd qoe el calor di lat-
ios cuerpos ? 
-SI. don I n d a ; ana le» fUca . 
—Xntoncea, «adAode n t n o i m Bernar, aom it-

Oro. ad tadr rnomm a Hesar.l 

M ú 

LA rLAYA O * « O f i á , por 4¡mM 

Pez primero.—Qué bien nada ese tipo. 
Pez segundo.—Está muy entrenado. Es un aris-

tócrata que se pasa el verano nadando. 
Pez primero.—¿y qué hace el resto del año? 
Pez segundo—Pues el resto del afio... iNadal 

(De Heraldo de Madrid.) 

{CALOS, CALOtí, por J W 7 Vft DIW«AIDO, por ÉUft 

Franchy Roca.— |Hay que veri |Para una 
vez que me encuentro una cartera me la en-
cuentro vacía I 

(De La Voz.) 

—Antes usabas revólver, si mal no recuerdo. 
—Si. |Pero con este calor que hace ahora, 

cualquiera lleva encima también armas de 
íuegoI 

(De La Voz.) 

PREPARANDO EL CIERRE 

LA DEROGACION DE LA LEY DE 
DEFENSA 

No te ilusiones, que si rabias, todavía te 
nuedo dar morcilla. p (De El Liberal.) 

LOS PAJARITOS CANTAN... 
Coro de cavernícolas.—Que llueva, que llueva, 

la Virgen de la Cueva... 
(De El Liberal.) 

LO QUE SE PRETENDE 

La doncella.—i Va a desayunar el seflor café 
o fchocolate? , , 

El ministro.—Espera; lo consultaré por tele-
fono con los cabecillas descontentos del partldu. 

(De El Liberal.) 

LAS COSAS CLARAS, por K-Hito 

Lerroux.—Y desde ahora tan amigo como 
siempre; pero cada uno que fume de su tabaco. 

(De Ahora.) 

—Mira, por fin os conceden las vacaciones 
parlamentarias. 

—¿Pero no las habían concedido aún? | Arrea I 
|Y estamos aquí desde Junio I 

(De La Libertad.) 

La serpiente de mar de este año 
(De El Socialista.) 

En las últimas veinticuatro horas no se ha 
dejado sentir ni una ligera ráfaga de aire. 

(De La Libertad.) 

NOTA DE VERANO, por Arribas 

—Ka o t a labor me « n i n f a El ZAbrral y d 
• a n l i o , qoe moa loa perMdfcoa Qmt J t l t o M f 
d a . c. i f . 

P r Ka «KftSftl 
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n u b e s d e v e r a n o 

f o s de Ja acera de enfrente.— Hasta a h o r a n o h a y m i e d o d e m o j a r n o s , n o c a e n m á s q u e 

§ a a t a S Í o s í ú M o s > Y q U e S e U n a ü e S 3 S É g P P Y v e n g a e l c h a p a r r ó n . . . . [ E n t o n c e s s í q u e n o s cala 

•A Ayuntamiento de Madrid




